EDITORIAL 
La táctica de hacer tiempo debe terminarse 
HAY QUE ELIMINAR LAS AFAP 


A menudo hay quienes recuerdan que al alcance de ciertos objetivos 
en la lucha social y políticos, son necesarios para que ello se 
produzca en una medida de tiempo determinada; pues a nadie se le 
ocurre llegar tarde durante mucho tiempo a trabajar o cuando se 
viaja a alguna parte, sin embargo muchas veces la medida del tiempo 
no se tiene en cuenta, llevando a pérdidas irreparables. 

No existe ninguna duda que el objetivo tanto de la oposición 
parlamentaria como el gobierno hoy se proponen obtener el próximo 
mandato en la conducción del gobierno nacional, sin que existan 
grandes cambios en la política nacional. Aunque más allá de las 
extensas consideraciones que se hacen a diario, lo cierto es que la 
seguridad social ha vuelto a ponerse sobre la mesa resultado de las 
enormes exigencias de los bancos internacionales, para que ésta sea 
funcional a las nuevas exigencias del capital financiero para nuestro 
país. 

Para ello es que la exigencia del gobierno para que se defina en este 
año ya está en curso, lo que se ha llamado reforma de la seguridad 
social, es decir una reforma más del Estado a los efectos de que se 
perpetúe la explotación más amplia de los trabajadores nacionales. 
El nivel de preocupación por el tema para el gobierno ha hecho que 
toda la energía se concentre en la nutrida agenda política, aunque lo 
llamativo es cómo aun por parte del Frente Amplio no existan 
definiciones claras de oposición ante un tema por demás evidente. 
Por ahora, los posicionamientos en el tema no trascienden más que 
de las palabras, y de una singular expresión de matices de cómo 
abordar el tema, para mantener una política concertada entre las 
políticas económicas dominantes. 

Lo que todo el espectro político sabe y también los trabajadores, por 
más que las sensibilidades son diferentes, es que este es un tema 
clave en la vida del país y en la reforma del Estado que afecta a la 
redistribución del ingreso; por ello es que la urgencia del gobierno es 
notoria, y se ha creado una nueva situación para la oposición política 
parlamentaria y social. 

A la oposición parlamentaria se le plantea una situación en la que 
sus dirigentes deben definirse ante el país, pues es imposible 
saltearse en términos políticos del nefasto papel que han cumplido 
las AFAP en todo este tiempo, y está difícil para hacerse eternamente 
los distraídos. Es decir estar contra lo propuesto por el gobierno y en 
los hechos no hacer nada por enjuiciarlo definitivamente, eliminando 
lo que ha robado la plata a los trabajadores durante las últimas 
décadas a través de un proceso de privatización que implica una 
reducción de los aportes del Estado en la vida social, tal como lo 
indica el capital financiero y los privatizadores de todas las épocas y 
de los diversos partidos de gobierno y oposición. 

Lo que está claro que la táctica de diluir este gran tema, licuándolo 
en otras variantes tácticas, lleva invariablemente a caer en un 


aletargamiento de las iniciativas populares, cuando en la sociedad 
empieza a tomar cada vez más fuerza la necesidad de enfrentar esta 
política, sin vueltas. Lo que lleva invariablemente a la búsqueda de 
una reforma constitucional para derogar la ley regresiva del 
gobierno e imponer la propuesta de los trabajadores. 


